
LAS CONTRACTURAS DEL ALMA

Es tan ducha en el rezo del rosario como en la lectura de prospectos farmacéuticos,
hasta el punto de ignorarse si, en misa, masculla los Misterios Dolorosos o las
contraindicaciones del omeprazol. 

Hoy, también, gastará el día entre el Miranda Este y el Buen Pastor; expondrá sus
cuitas  en  consulta  y  confesonario  ―para  ella  todo  es  uno―  y  saldrá  con  su
prescripción a cuestas: un Nolotil, dos Avemarías y un paseíto hasta el Polideportivo
o La Arboleda. 

Aliviada,  comprendida,  reconfortada:  ¿acaso existe  mejor  remedio que la  escucha
para el virus de la soledad y las contracturas del alma?


